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Ofrecimiento
Es evidente que existen innumerables biografías sobre el Ilustre Prócer de la Independencia, General Rafael Urdaneta, tanto en Venezuela como en la fraterna República de Colombia; son obras densas, documentadas, elaboradas con admirable erudición, exaltantes de la trayectoria de un hombre ejemplar y paradigmático perteneciente a la constelación heroica venezolana, que es de magna luminosidad.  Muchas de estas obras son de escasa consecución para el numeroso público integrado por nuestros escolares y jóvenes.  Precisamente pensando en ellos hemos redactado esta biografía plena de sencillez, claridad, pero sin descuidar la elegancia indispensable en la expresión.

Creemos que es una aportación útil, solicitada y oportuna que como educador hacemos para que estos amables y atentos lectores posean a su alcance una obra de consulta apropiada a su entendimiento y niveles docentes respectivos. Contribuimos con ellos a llevarles el fructuoso mensaje del Héroe Epónimo del Zulia para reactualizar su memoria siempre ilustre, siempre fresca, siempre aleccionadora.  Con ésta van editadas nuestras biografías de este tipo:

· Simón Bolívar.

· Antonio José de Sucre.

· José Félix Ribas.

· José Martí.

· Rómulo Gallegos.

Para entrar en impresión Andrés Eloy Blanco, en redacción Andrés Bello y Rafael Rangel para completar una primera colección de estas obras menores.

Especialmente, el Estado Zulia tendrá esta obra para intensificar el interés de sus escolares y jóvenes por asomarse a la trayectoria, en forma didáctica, tanto civil como militar de este Héroe de la Emancipación suramericana. La obra comprende estos capítulos, lógicamente breves: Introducción, que empieza con una motivación geográfica que parte del esplendoroso Lago de Maracaibo y la bella y moderna capital Maracaibo y se extiende al resto del Zulia; siguen sus orígenes.  El segundo capítulo se refiere al Nacimiento y Primeros Tiempos de Rafael Urdaneta; continúa el titulado Despertar Heroico, o sea los inicios de la trayectoria militar, el significado del aparecimiento del héroe, su participación en la “Campaña Admirable” y otros hechos.  Luego el Ascenso del Héroe, apretada, sencilla y abundante descripción de los sucesos que determinaron este gran ascenso en una época dinámica, peligrosa y contradictoria para el país.
Sigue el importante capítulo Plenitud Heroica, que corresponde a la etapa de la mayor dilatación, acciones triunfales, prodigiosos logros; cuando alcanza los trascendentales trofeos.  Continúa la Exaltación Militar de Rafael Urdaneta, o apreciaciones de este carácter.  El último capítulo es la Actuación Civil, que recoge, destaca, aprecia y exalta en toda su magnitud las gestiones civiles del Prócer, desde los días de la Gran Colombia, en Bogotá, hasta la Venezuela desde 1830, sea en condición de parlamentario, ministro y Presidente de la República; esta actuación queda muy tratada porque completa admirablemente la trayectoria militar de Rafael Urdaneta.  Concluye la obra con el Mensaje de Rafael Urdaneta, serie de apreciaciones generales sobre la significación de la obra militar y civil del héroe zuliano, que es la parte original de esta biografía.  Al final se inserta un concepto de El Libertador sobre Rafael Urdaneta y otro muy aleccionador del mismo Héroe Supremo.

Sabemos que no es fácil la tarea de sintetizar una obra múltiple, significativa y compleja en un pequeño libro, y hacerla asimilable a escolares y jóvenes mediante los recursos conducentes al cumplimiento de los fines que nos hemos propuesto con esta publicación.  Nos sentimos solidarios con el esforzado y digno Magisterio venezolano porque nos ufanamos en colaborar con él mediante este libro para que cuente con un material de apoyo y de lectura patriótica, necesarios para reavivar en sus futuros lectores el interés y el conocimiento popular del General Rafael Urdaneta, héroe de esclarecida memoria y guía luminosa de su pueblo.  Es mensaje de venezolanidad. Por este servicio el autor se siente complacido y honrado, además por aportar esta primera biografía escolar del eminente zuliano.

Caracas, 1986.

Miguel Ángel Mudarra
Introducción
Perspectiva General


Estamos en presencia de una dilatada porción de agua cuya superficie es adornada por minúsculas e incesantes olas –salvo cuando se encrespa debido a alguna tempestad-, que suavemente llegan a la orilla.  Se trata del cantado Lago de Maracaibo cuya ubicación le asigna belleza y unidad, prestancia y riqueza; nos llena de orgullo por cuanto no sólo es el más extenso de nuestro país sino uno de los mayores del mundo latinoamericano y el sexto del orbe.

Accidente principalísimo de esta región, a manera de alucinante, plácido y azulado escenario.  El antiquísimo Coquivacoa es todo riberas y más riberas, cual más pintorescas; es receptor de una intensa iluminación –“tierra del sol amada”- que produce vico y hermoso colorido tropical; es el símbolo físico del Zulia, y es el Lago de los Poetas como lo denominó Andrés Eloy Blanco.

El Estado al cual sirve de centro geográfico y ubicado en el Occidente del país, tiene como capital a la cada vez más extensa, pujante, bella y moderna ciudad de Maracaibo, asentada en el sector no-occidental del Lago, urbe que preside el quehacer zuliano.  La región es evocadora de un pasado interesante: fue de las primeras que experimentó las exploraciones de los conquistadores españoles por su vecindad a Coro –que con el Oriente constituyeron los principales polos de la Conquista hispánica en Venezuela.  La historia venezolana echó raíces profundas, durante el amanecer nacional, en el Lago de Maracaibo: los palafitos de los aborígenes construidos en él inspiraron a Alonso de Ojeda para el nombre que después llevaría toda la nación.
Y ésta, con el correr del tiempo, se convertiría en verdadera potencia histórica gracias a la aventura heroica venezolana del siglo XIX puesta de manifiesto durante la Emancipación, realizada por la principal generación de venezolanos que ha existido, encabezada por El Libertador.  Como complemento a esta grandeza, lograda a costa de inmensos sacrificios, surgió en los tiempos contemporáneos el célebre “Reventón de Los Barrosos” durante la segunda década de esta centuria, el cual anunció al mundo desde la asoleada tierra zuliana, que Venezuela se convertiría en una potencia petrolera casi súbitamente, como uno de los signos relevantes de su existencia en el presente siglo XX, por cuyo motivo la vida venezolana ha sufrido una indudable y profunda transformación.

En todo tiempo al Zulia lo ha caracterizado el trabajo creador, el heroísmo, el cultivo de la inteligencia y la producción de valores humanos, el recio amor a su región; el apego a la tradición y al humorismo, la exaltación de lo suyo, el espíritu de inconformidad y de superación, y antes que todo, un venezolanismo fecundo y vinculativo.
Panorámica de los orígenes
Desde 1499 se conoció el golfo de Coquivacoa.  Tierra zuliana, habitada por numerosas tribus de indígenas, entre ellas las pertenecientes a los Arévacos, y a la de los Caribes occidentales, entre otras.  De éstos se distinguieron las tribus Bobures, Motilones, etc.  Sorteando luchas y sinsabores, trabajos agrícolas, pecuarios, pesqueros, comerciales y otros, fueron apareciendo las comunidades y algunas instituciones que dieron vitalidad progresivamente a la antigua Provincia de Occidente, después de haber pertenecido esta región a la extensa Provincia de Venezuela cuya primera capital fue Coro.
De entre estas comunidades la principal fue Maracaibo, como gran centro de depósito y distribución de los demás pueblos de su provincia, e incluso de otras regiones vecinas –Trujillo y Mérida, y hasta Cúcuta, ésta en Nueva Granada.  La laboriosidad y el espíritu emprendedor del zuliano facilitaron su inmediato desarrollo. Pueblos que ascendieron parejamente con Maracaibo fueron:

· Altagracia.

· Machiques.

· Santa Rita.

· Cabimas.

· Gibraltar.

· Bobures.

· La Ceiba.

· La Cañada.

· Entre otros.

En lo espiritual desde 1586 aproximadamente, preside el mundo religioso zuliano la venerada Virgen de Chiquinquirá, por lo que “La Chinita” arrastra gran popularidad.

Los criollos, como los mantuanos caraqueños, eran rectores de la vida económica, social, cultural y municipal de esta provincia, sobre todo en Maracaibo.  Transcurría el tiempo, y la región en sus prometedoras condiciones se encaminaba con rumbo al siglo XIX, que fue de la más grande importancia para Venezuela, y con ella América por los trascendentales sucesos que lo caracterizaron.

El prócer

Apenas salió el Zulia del período colonial o provincial entró en el de la Independencia desde el año de 1810, que es cuando aparece en nuestra Historia el Ilustre Prócer General en Jefe Rafael Urdaneta, quien formó un trío glorioso en unión de Antonio José de Sucre y El Libertador.  Los dos primeros por haber sido los más leales, efectivos y oportunos colaboradores del Héroe Supremo.  Decimos esto sin menoscabar los méritos insignes de otros próceres y sin establecer comparaciones desagradables o injustas.  Sucre y Rafael Urdaneta tuvieron muchas analogías en su actuación pública.  Cuando escolares y jóvenes actualizan su conocimiento acerca del General Rafael Urdaneta reciben lecciones perdurables, que surgen de la obra y la vida tan ejemplares, sirven de norte para su futura proyección ciudadana y reafirman su espíritu patriótico.
Nacimiento y primeros tiempos de Rafael Urdaneta
La Familia y nacimiento del Prócer


Distinguida familia en el ámbito social de Maracaibo, Rafael Urdaneta, descendiente de importantes miembros del mismo grupo en España; fueron sus padres: Miguel Gerónimo Rafael Urdaneta y Alejandra Farías.  El día 24 de octubre de 1788 nació en la capital zuliana Rafael Urdaneta, quien sería la máxima contribución humana que el Zulia aportaría a la Independencia, que con Rafael María Baralt constituyen los símbolos del Estado, en los planos heroico y civil.

JUVENTUD Y ESTUDIOS


Su propio hogar, como era lo habitual, le brindó la educación elemental bajo la amorosa atención maternal; adquirió entre otros conocimientos los de escritura, lectura, cuentas, etc.  Se caracterizó cuando niño por haber sido despierto y aplicado a sus estudios.  Así llegó hasta el despertar de su juventud, cuando fue trasladado a Caracas para cursar Latinidad –algo parecido al actual bachillerato- demostró disciplina, seriedad y talento.  Después volvió a su patria chica, a estudiar filosofía, demostrando dedicación a sus tareas estudiantiles.  Ya era promesa dirigida al futuro con una preparación intelectual que se lo garantizaría.  Nuevo rumbo en su vida: residir en Bogotá (Nueva Granada o actual Colombia), donde prosiguió sus estudios superiores.  Ya tenía algo más de dieciséis años de edad, verdadero estímulo para aprovecharlos, extrayendo los mejores resultados.
En Bogotá encontró ambiente para su espíritu estudioso y comprensivo, además aspirante a mayores progresos.  Sus nuevas amistades y la vida cultural y científica de allí le facilitaron su amplia preparación con la idea de ser útil a su patria.  Como un tío suyo, quien lo representaba en aquella capital, era alto funcionario de la Real Hacienda, se acogió a un cargo, si bien modesto, en el que se desempeñó con honradez, acierto y seriedad.  Ya iba por los veintidós años de existencia, y era promesa segura.  Ha templado su carácter y cultivado su mente, pero de pronto se presentó el estallido revolucionario de 1810.

El despertar heroico
La Revolución de 1810

Algo que sorprendió afirmativamente a Rafael Urdaneta fue la Revolución de 1810, que en la Nueva Granada fue un movimiento intenso y fervoroso, pero a la vez lo encontró este nuevo tiempo dispuesto a enfrentar la situación respondiendo al llamado patriótico.  La exaltación del nacionalismo se extendió a todas las posesiones españolas en América, aprovechando la crisis que estalló en la metrópoli mientras reinaba Carlos IV, provocada por la invasión napoleónica.  De tal crisis surgió un nuevo rey reconocido por la nación española: Fernando VII, el príncipe heredero; ambos quedaron cautivos de Napoleón I, emperador de los franceses.

Llegaba la hora al acriollado para asumir el gobierno, aspiración largamente mantenida.  Rafael Urdaneta residía, pues, en Nueva Granada o Virreinato de Santa Fe; en su capital estalló el movimiento el día 20 de julio de 1810, que dio por resultado el Cabildo Abierto, donde se formó la Junta presidida por el mismo virrey.  De inmediato Rafael Urdaneta únase a la Revolución de la cual jamás se separó, iniciando así su vida pública de tipo político.

APARECIMIENTO DEL HÉROE

Los sucesos se producen con rapidez y efectividad: se inscribe Rafael Urdaneta en el Batallón de “Patriotas de Cundinamarca” como medio o instrumento para canalizar sus inquietudes patrióticas.  Ha roto para siempre su reposo y sus comodidades con el fin de ocupar su sitio en la Historia.  Asistió a las Batallas de Aplacé, San Gil, Charal, Ventaquemada y Bogotá, entre otras acciones, y en 1812 ya era Teniente Coronel en virtud de su hoja de servicios militares.  El héroe ha aparecido para honra y prez de nuestras páginas próceras.  Su lema era luchar siempre, su meta vencer a costa de los mayores sacrificios, pero con valentía, arrojo y avance.  Su actuación constituía la primera aportación individual venezolana de naturaleza espontánea, que la Nueva Granada recibía como un mensaje de solidaridad internacional, tan necesaria en aquella hora decisiva.
Pionero en los pasos heroicos dados por venezolanos en esa tierra de prodigalidad afectiva para él, Rafael Urdaneta en este primer encuentro con la Historia dejó bien sentado el prestigio del gentilicio venezolano con una obra que si incipiente entonces, era verdadera promesa de un futuro batallar en grande, la proyección inicial de una nobleza para la justa causa y un empeño todavía discreto pero atinado y sincero para el logro de su objetivos liberadores.  Levado de sus impulsos patrióticos le fue fácil alcanzar la primera celebridad en tierra no venezolana, secundados aquéllos por sus condiciones para una situación de positivos augurios.

La Revolución, que en 1810, comenzó siendo un conflicto civil, pronto se convirtió en una guerra formal en contra de España, en medio de la cual sobresale Venezuela guiada por la genial figura de Simón Bolívar, El Libertador, quien después de la pérdida de la Primera República (1810-1812) llega hasta Nueva Granada en su empeño de proseguir las acciones militares.  Fue entonces cuando se encontraron Rafael Urdaneta y Simón Bolívar, comenzando entre ellos una amistad muy sólida y fecunda.  Rafael Urdaneta correspondió a la confianza depositada por El Libertador con su lealtad y eficiencia en la realización de grandes operaciones guerreras y civiles para las cuales el prócer zuliano estaba debidamente capacitado.  Entretanto se observan claramente los deseos de Rafael Urdaneta por luchar en su propia patria, dadas las experiencias obtenidas.

Rafael Urdaneta y “la campaña admirable”
Organizada por entonces Brigadier Simón Bolívar, se dio comienzo a la que él llamó “Campaña Admirable” en 1813, luego de varias operaciones militares victoriosas en Nueva Granada.  Para esta radiante campaña encontró el apoyo en Rafael Urdaneta, uno de sus más eficaces lugartenientes.  Desde entonces irá con El Libertador por todos los senderos heroicos, sin ahorrar sacrificio alguno, y, arrostrando todos los riesgos.  La nueva situación hizo que Rafael Urdaneta abandonara por algún tiempo la tierra colombiana para atender el llamado de Venezuela, sin perder de vista la causa americana, en armonía con el pensamiento bolivariano.
Rafael Urdaneta se nos presenta desde 1813 como un luchador eficiente y de los mejores augurios, constante en su quehacer heroico, sincero en su pensamiento y decisiones consecuentes con su conducta respecto al Jefe Supremo, austero, disciplinado, desprendido y abnegado.  El aparecimiento suyo como héroe fue de comprobada utilidad y resonancia en el curso de los nuevos sucesos en los cuales se mostró como un brazo de acero, un espíritu bien equipado y una firme voluntad.  Se le contempla avanzar con entereza, denuedo y continuidad; ir conquistando el cariño popular, el aprecio de sus compañeros de armas y la distinción de sus jefes, especialmente de El Libertador, quien le reconoció al pronto sus elevadas dotes militares.  Desde dicho año 1813 fue ascendido a Coronel, e inmediatamente a General de Brigada, demostración de su importante y ascendente actuación.

Muy notable en Rafael Urdaneta su adhesión a la idea de unidad nacional, que al hacerse nítida en su personalidad lo apartó de las disidencias en las que se vieron involucrados ciertos conductores patriotas, motivo por el cual no participó jamás en estos brotes divisionistas desde que aparecieron en 1814.  Al contrario, se hizo muy presente en él la clara conciencia de apoyar la autoridad suprema, que consideró como una cuestión de primerísima importancia para la mejor conducción de la guerra y para el logro del éxito definitivo de la sagrada causa que defendía.  Por ello el surgimiento de este héroe zuliano, respetable y fervoroso, tuvo la significación histórica de contribuir a reforzar la dirigencia única de la Revolución, apoyar las iniciativas y los planes bolivarianos, y, en suma, a mejorar en alto grado la imagen de un ejército que comenzó a dar sus frutos en la fraterna actual nación colombiana.

Su participación en la nueva campaña fue importante en su carácter de Jefe del Batallón Nº 5.  Abiertas las operaciones, se realizaron triunfalmente en tierras tachirenses y merideñas, por donde habían comenzado en nuestra tierra.  Obtuvo su primer triunfo acá: la Batalla de Niquitao en las proximidades de Boconó; en unión el General José Félix Ribas se enfrenta al realista Martí. El propio Ribas tuvo elogios para este bravo grupo: Aquel día tan glorioso “…pero muy particularmente se distinguieron el Mayor General Rafael Urdaneta, y el Capitán ciudadano José María Ortega, que mandaba el ala derecha”.  Proseguían las operaciones según el dinámico plan bolivariano; ellas hicieron que los realistas se pusieran a la desbandada, en medio de una retirada general, facilitando naturalmente el avance del Ejército Libertador. 

Sucesos importantes enriquecen la hoja de servicios de Rafael Urdaneta: las acciones de Las Sabanas de Pegones, primero, y de Taguanes después, en el actual Estado Cojedes, abrieron el camino de Valencia, que pronto cayó por la fuga de Monteverde.  Otras acciones, ahora en tierra carabobeña: Bárbula y Las Trincheras.  Luego, designado Comandante General de Occidente, continuó sus actividades heroicas no tan fáciles de realizar, pero el Jefe Supremo tenía plena confianza en el prócer zuliano.  Ha demostrado mucha pericia, espíritu de organización, disciplina, arrojo y serenidad, entre otras cualidades que fortalecían su personalidad.  Su palabra era la acción; su divisa la lealtad; su reserva espiritual la disciplina; su don, la audacia mezclada con la serenidad; su norte, el patriotismo; su objetivo, el cumplimiento del deber, de modo inflexible.  Todo ello nos revela el porqué de que pronto se convirtiera en una pieza indispensable de la maquinaria militar venezolana.

Rafael Urdaneta y la batalla de Araure
Cuando los triunfos parecían que casi terminaban con la guerra en favor de los patriotas, de repente se agrava la situación republicana debido a la intensa presión realista originada en Los Llanos.  Presentase a Rafael Urdaneta una vez más una obsequiosa oportunidad para demostrar su espíritu militar sin dobleces, y de la más recia combatividad: la Batalla de Araure, en el actual Estado Portuguesa, de las más férreas acciones.  Era el Segundo Jefe y Mayor General; los soldados pelearon cuerpo a cuerpo, pero el derroche de valentía de los realistas no evitó su gravísima derrota: quedaron destruidos.  Allí mezcló Rafael Urdaneta el arrojo con la serenidad, la reflexión con la temeridad, y supo influir en el magnífico comportamiento del personal puesto bajo su conducción.
Después de esta batalla, Rafael Urdaneta acompañó a El Libertador hasta La Aparición de La Corteza, y prosiguió a Guanare con todo provecho para su misión.  Luego pasó a Barquisimeto –vía de El Tocuyo- y luego planea la marcha sobre la importante ciudad de Coro; en el camino la primera acción fue en Baragua, con un triunfo; sin poder llegar a Coro debido al sitio realista impuesto a Barinas, tuvo que dirigirse a ésta; sigue su itinerario, interrumpido por la caída de Barinas.  Preparó su defensa en Ospino –en tierra portugueseña-, sitiado por Yánez, a la vez derrotado éste.  Luego hizo de Barquisimeto su centro de operaciones como Comandante General de Occidente.  Aquí la situación era sumamente seria para los republicanos: primeramente, porque los sectores vecinos a la capital larense estaban custodiados por los realistas; y después porque Simón Bolívar se debatía en el Centro –ya en el curso del terrible año 1814- en medio de la fuerte y creciente, muy amenazante, presión realista.  Esto último obligó a Rafael Urdaneta a enviar,  por instrucciones superiores, un batallón hacia el Centro.  Quedó con pocos centenares de hombres.
En consecuencia, la posición de Rafael Urdaneta se debilitaba, y sus compañeros de armas, preocupados por las noticias provenientes del Centro y la propia situación, pensaban en lo peor.  Además, Rafael Urdaneta protegía a las multitudes que abandonaban las poblaciones tomadas por los realistas para salvar milagrosamente sus vidas.  Así, mientras en Occidente los patriotas difícilmente se podían mantener ante la avalancha realista, Rafael Urdaneta hacía lo posible por conservar y defender a Barquisimeto y sus plazas inmediatas.  Súbitamente aparece en esta ciudad el realista Ceballos con gran cantidad de tropas, sin dar tiempo a los patriotas para prepararse debidamente.

Ello determinó que Rafael Urdaneta tomara una decisión muy firme y arriesgada: serena y disciplinadamente conduce a su gente en retirada ordenada hacia el Centro, vista su difícil posición.  Llegó ordenadamente a San Carlos, después de vencer muchos peligros.  Sigue a Valencia en dinámica marcha, donde lo esperan nuevas y delicadas responsabilidades en el curso de una guerra que se tornaba  cada día más difícil para Venezuela, cuyo territorio ardía en cálida lucha por casi todas partes en un despliegue de gran hostilidad.  Unos la hacían por recobrar su poderío mediante violentísimas acciones: eran los realistas.  Otros impulsados por su tenacidad aspiraban y estaban dispuestos a conservar la Segunda República establecida por El Libertador desde 1813: eran los incansables y bravos patriotas.
El ascenso del héroe
Perspectiva General

En poco tiempo el General Rafael Urdaneta había logrado escalar muy importante sitio desde que comenzó a guerrear en Venezuela luego de haberlo hecho en Nueva Granada como hemos visto.  Nada ha enturbiado su clara conciencia de lucha cerrada y efectiva.  Sus experiencias acumuladas, sus decididos empeños, su recia disciplina, su probado talento militar, su nunca desmentida lealtad, entre otras cualidades, son demostraciones inequívocas de que el prócer maracaibero ha entrado en la promisoria etapa del Ascenso Heroico; su suerte personal corre paralelamente a la de la República.  Ahora subirá hasta el infinito su sacrificio que, sumado a los de tantos venezolanos formarán una plataforma de optimismo a pesar de los serios reveses de este Año 1814, muy contrario al anterior, para los patriotas.  Entendía que se combatía a un enemigo que no daba cuartel, que desde 1812 venía aplicando, sin proclamarla formalmente, una guerra de exterminio en contra de los defensores de la República, que se imponía la concentración de la autoridad nacional y que se necesitaba del amplio concurso popular para transitar por la todavía lejana vía del triunfo.  Rafael Urdaneta se perfilaba como un héroe sensato y prudente, firme y selecto, impulsor y eficiente, honesto e incólume, e impregnado de un bolivarianismo puesto en función de alteza, avance y unidad, por lo que comprendió bien el ideario bolivariano.  Va a pelear como antes jamás, y en él probará la reciedumbre de su moral militar ante situaciones críticas, e incluso desesperantes, que sirvieron para dar mayor auge a su personalidad.
Sitio de Valencia
En esta gloriosa tierra carabobeña se expanden las fronteras heroicas de Rafael Urdaneta al corresponderle realizar acciones importantísimas, como la célebre Defensa de Valencia, ciudad clave por su vecindad al Llano, ser llave comunicacional en el Centro, y su cercanía a Puerto Cabello, fortaleza realista muy bien dotada y punto de partida de ofensivas arrolladoras –como lo era también nuestro Llano-.  Por lo que había que defenderla a todo trance.  Llegado a Valencia, Rafael Urdaneta tomó las medidas necesarias y urgentes para enfrentar al enemigo que lucía poderoso y casi invencible.  Tarea considerable para el prócer en ascenso.

Valencia unida en torno de Rafael Urdaneta ardía de entusiasmo republicano para respaldar las iniciativas y los planes del Defensor; se intensificaron los trabajos para una defensa vigorosa, total y prolongada.  Y a la distancia, la inspiración de Simón Bolívar hacía surgir la esperanza del alivio y de éxito, sobre todo por el significativo y emocional mensaje bolivariano dirigido a Rafael Urdaneta: “Defenderéis a Valencia, ciudadano general, hasta morir”, que fue precisa, ardorosa y admirablemente cumplido.  Todos, comprometidos al unísono, se confundieron como un solo hombre para salvar a la Sultana de los Caballeros del Cabriales del colapso que la amenazaba.  Desde casi finales de marzo de ese desdichado año empezó el Sitio presidido por Ceballos y Calzada, conductores de un aguerrido ejército de casi cinco mil hombres, mientras que los republicanos apenas contaban con cuatrocientos o a lo sumo quinientos, en dramático contraste por la temible desventaja.
Las colinas que borden a la capital carabobeña son tomadas por los sitiadores, que eran impetuosos y avasallantes en sus ataques.  Mientras que los patriotas se refugiaron en el sector fortificado en el centro urbano, con la firme resolución de contener a los contumaces y abrumadores realistas.  Combates continuos, duros, destructores acaecen.  A ello se suma la progresiva falta de elementos indispensables: agua, alimentos, etc., lo que afectaba también a la población civil, que en forma digna se comportó durante el sitio a pesar de las muchas penalidades, sin desmayar en la defensa.  Fueron poco a poco rechazados estos obstinados sitiadores cuyo furor era sombrío índice de muerte.
El -2 de abril- los monárquicos decidieron suspender el operativo, sobre todo al saber de la próxima llegada de Simón Bolívar, lo que sucedió el día siguiente, recibiéndosele con todo júbilo.  El eje de la defensa, el General Rafael Urdaneta, se había bañado de gloria, de allí que marchen muy vinculados en nuestra historia épica los nombres de Rafael Urdaneta y de Valencia.  Ya el pensamiento bolivariano había conceptuado al Ilustre Defensor de Valencia en estos términos: “el Mayor General Rafael Urdaneta, el más constante y sereno oficial del ejército”.  Indudablemente, los créditos históricos de Rafael Urdaneta han salido robustecidos.

Batalla de Carabobo y Rafael Urdaneta
El sitio de Valencia tuvo el mérito de haber determinado inmediatamente otra victoria patriota: fue en la primera Batalla de Carabobo, en las siempre gloriosas sabanas de este nombre.  Estuvo Rafael Urdaneta presente en ella, dirigida por El Libertador, y, contribuye a su feliz término,  Los avezados jefes realistas Ceballos, Cajigal y Calzada enfrentan la formidable combinación formada por los aguerridos conductores republicanos Rafael Urdaneta, General en Jefe Santiago Mariño, José Félix Ribas, José Francisco Bermúdez, José Gregorio Monagas, José Tadeo Monagas, Florencio Palacios, José Antonio Anzoátegui entre otros, sabiamente instruidos por El Libertador, quien presidió la acción.
Rafael Urdaneta tomó parte muy activa: luchó personalmente, a pie firme; las acciones dislocaron prontamente, hasta ponerlo en desorden, al enemigo, que huyó sorpresivamente y con la amargura de una gran derrota,  Fue este uno de los mayores golpes asestados a los realistas, y su importancia fue tal que, si no hubiese sido por otras circunstancias, esta batalla habría decidido el curso de la Guerra de Independencia, pero que duraría siete años más en nuestro suelo.  Después de esta batalla Rafael Urdaneta, por instrucciones superiores, realizó activa persecusión a los realistas hasta Barquisimeto.
Gran retirada de Rafael Urdaneta hasta Cúcuta
La posición patriota en el Centro aparecía precaria o insostenible debido al arrollamiento general del que eran autores los activos realistas, que multiplicaban sus acciones, hábilmente mandados por Boves.  Particularmente desde la segunda Batalla de La Puerta –verdadero desastre nacional patriota- ganada por este jefe asturiano a Mariño y Simón Bolívar, aquella situación se hizo evidente.  Ello obligó al Jefe Supremo a trasladarse urgentemente a Caracas.  Entonces se produce una bifurcación del ejército republicano: el mayor grueso se traslada a toda marcha al Oriente, único sitio libre del país, para organizar la defensa, bajo la dirección de nuestro Libertador, a quien seguía una considerable masa de refugiados aterrorizados ante el súbito avance de Boves: es la llamada Emigración a Oriente.

El otro cuerpo importante de este esforzado ejército lo jefatura Rafael Urdaneta, quien emprende su famosa retirada a Occidente, hasta Cúcuta, comenzándola en tierra larense.  Constituyó una de las espectaculares operaciones militares realizadas por este General victorioso y ascendente.  Pudo salvar este importante cuerpo, abriéndose paso entre dos ejércitos enemigos, y perseguido por otro.  La falta de recursos suficientes fue vencida por la genialidad militar del prócer zuliano.  Sorteando gran cantidad de obstáculos atravesó las provincias occidentales, mientras recibía las alarmantes noticias del Centro y de Oriente. Prudente y táctico, Rafael Urdaneta tomó las medidas urgentes conforme a esa dura y riesgosa realidad ante la cual respondió con el máximo espíritu de serenidad, firmeza y de pericia.
La retirada trepa por las cumbres andinas a base de cálculo, ahorro de peligros y energías, cediendo terreno solamente bajo presión de tropas superiores en número.  Después de breve lapso en la ciudad de Mérida prosigue la marcha ante la amenaza del avance de Calzada desde Trujillo, que lo perseguía incesantemente.  Siguió su disciplinado repliegue hasta alcanzar a Táriba y San Cristóbal, entre otras comunidades de estas comarcas, causando general expectativa.  A poso atravesaba los cálidos Valles de Cúcuta; desde estas regiones se dirige al gobierno neogranadino en Tunja para comunicarle la deplorable situación de la Segunda República y patentizarle que tomada Venezuela por el realismo, a éste le era fácil repetir la hazaña en Nueva Granada como un oportuno alerta.

Al arribar a Cúcuta se puso a las órdenes del gobierno granadino.  Así concluía una retirada arriesgada, estratégica y muy útil porque reforzaba el ejército del hermano país.  El Libertador, al regresar a Nueva Granada a finales del trágico Año 1814, dedica estos merecidos elogios al prócer maracaibero: “Con la más grande satisfacción he sabido que Ud. Ha salvado el ejército de Caracas con el cual podemos decir que ha salvado Ud. Las esperanzas de la República; este servicio es grande, este servicio lo aprecio yo en tanto como la más grande victoria… le doy a Ud. Las gracias a nombre de Venezuela, que si vuelve a ser libertada deberá a Ud. este beneficio”.

A esta hora de su Ascenso Heroico, Rafael Urdaneta ha visto consolidarse su prestigio personal sobre la base de limpia trayectoria en distintas dimensiones; ha conquistado lauros jamás solicitados por él; ha puesto de relieve el escudo de su austeridad; ha exhibido su continua y sagrada ambición de libertar a su Patria; ha superado admirablemente innúmeras dificultades.  Ha mostrado su carácter diversamente: ante la persecusión opuso la hábil retirada; a la derrota enfrentó con fortaleza moral; ante la escaceses puso de manifiesto su imaginación para superarlas; ante las adversidades opuso su resistencia y previsión; ante la desorganización o la anarquía, la disciplina sin recurrir al escarnio; a la desconfianza impuso impar valla: su lealtad.  De tal modo que su personalidad se halla dispuesta para asumir nuevas, distintas y delicadas funciones para vitalizar el movedizo frente republicano.  Rafael Urdaneta al terminar el sombrío 1814 es toda una forja de Patria y la gravitación de una voluntad probada.
Plenitud heroica
Perspectiva General

Ha terminado un lustro, desde 1810 hasta 1814, de importantes sucesos, en el cual nuestra naciente República ha caído dos veces.  A contar de 1815 y hasta 1821 transcurre un septenio heroico más, en el cual las derrotas patriotas van a ceder progresivamente para conformar un lapso de grandeza en el curso de la Emancipación, que se fortalece sobre las base de numerosas ventajas y situaciones favorables a la Patria, tales como la sensible disminución de las dificultades, el aumento de quienes atienden esta lucha como una auténtica necesidad nacional, a la cual consagran sus energías personales, los nuevos cimientos de la organización civil republicana, la renovada y expansiva planificación militar bolivariana, el formidable aliento de hombres que como Rafael Urdaneta consolida la fe en el triunfo, y en especial su definida visión de amplitud y su decidido apoyo respecto al principio de unificación del mando superior.  Añádase la situación española, que sin proponérselo, va a favorecer a la causa republicana en este septenio.  Durante éste el General Rafael Urdaneta aumenta su significación heroica hasta colocarse entre los próceres en primera fila, y avanza con pulcritud hacia metas supremas de su glorioso destino.

Realmente entramos en una etapa de la vida de Rafael Urdaneta caracterizada como la de la mayor dilatación de su quehacer militar, durante la cual realiza acciones verdaderamente prodigiosas, cumple tareas que lo impulsan a la celebridad.  Cuando arriba a su plenitud guerrera precisamente cesan las hostilidades emancipistas en el país.  Y la aludida gran retirada hasta Cúcuta constituye el principio de su Plenitud Heroica: por la trascendencia de este hecho en la historia de nuestra Independencia debido a que fue una vasta, riesgosa, bien conducida y triunfal operación; su remate –para 1821- es su participación en la grandiosa Campaña de Carabobo, el suceso de su clase principal registrado en nuestra Gesta Nacional.

En Nueva Granada, de regreso después de 1813, su actuación pública se intensifica y exhibe sus pedagógicas experiencias adquiridas en su patria; sus nuevos contactos con familiares, amigos y compañeros de armas determinarán en él nuevos y briosos empeños por la Libertad.  Algo importante: enfrentar las dificultades internas con inteligencia, unificar las voluntades con mucho tino y emprender nuevas acciones con mucha decisión; sobre todo, superar las graves disidencias entre hermanos que enturbiaban el proceso emancipador.  El ambiente se tornó favorable a Rafael Urdaneta al encontrar decidido y espontáneo apoyo en la Nueva Granada.  Su contribución en este caso fue decisiva y oportuna, y, a su reunión con El Libertador en Tunja en noviembre de 1814, siguió el acompañamiento que le brindó a éste en la tarea de incorporar Cundinamarca a la Confederación granadina en la cual fue cuerpo esencial la famosa División Urdaneta.

Esta campaña rápida y eficaz hizo cambiar la suerte política y militar de Nueva Granada, pues su unificación determinó una sola dirección en la guerra: en contra del realismo.  Rafael Urdaneta continúa su actuación brillante en lo referente a la tranquilidad del hermano país, la unión y el rendimiento patriótico de sus ciudadanos, la promoción de tropas vigorosas y organizadas, y el olvido de las anteriores diferencias entre granadinos.  Entendió las perspectivas que se le abrían para nuevos planes y mayores campañas.  Mientras en El Libertador crecía el aprecio hacia Rafael Urdaneta, Bolívar en un esfuerzo supremo planea en grande: libertar a Santa Marta, avanzar sobre Maracaibo y Coro para emancipar a Venezuela, reeditando las acciones fulgurantes de 1813.  Luego regresa a Nueva Granada.  Para tan colosales tareas necesitaba de generales al estilo de Rafael Urdaneta, probadamente eficaz, dispuesto, incesante, tenaz y leal.

Al iniciarse el año 1815, es ascendido a General de División el prócer zuliano por el gobierno neogranadino y confirmado por Bolívar.  Pero el magistral plan bolivariano quedó frustrado por la falta de cooperación del gobierno de Cartagena en el norte de aquel país, hacia donde El Libertador había sido autorizado por la Confederación, y ante el escollo prefirió renunciar al mando militar de que estaba investido, marchándose a Las Antillas.  Mientras que Rafael Urdaneta con su División se dirige a Cúcuta para realizar algunas operaciones en dicho sector, y ante la falta de recursos suficientes y de apoyo personal, prefirió traspasar las fronteras y llegar a Venezuela –por Guasdualito-, donde también se reunieron otros capitanes frustrados por el avance de los realistas, quienes impusieron un terror absoluto y siniestro.  Se reanima la lucha en las regiones apureña y barinesa, contribuyendo a estabilizar el frente mantenido por José Antonio Páez, exitoso jefe de allí.

Desplázase Rafael Urdaneta por Los Llanos en actitud combatiente plena y continua; realiza nueva operación, dispuesta por José Antonio Páez: tomar a Mérida, con éxito, pero a la aproximación de Calzada procedente de Nueva Granada, tuvo que evacuarla.  El grupo forma un gobierno compuesto por un presidente y tres consejeros; entre éstos Rafael Urdaneta fue designado, pero fue efímero sin mayores consecuencias.  Pero en cambio, fue reconocido José Antonio Páez como Comandante en Jefe del Ejército; de éste el ala derecha quedó a cargo de Rafael Urdaneta.

Nuevas tareas
En 1816 la situación venezolana tiende a mejorar ante el regreso de El Libertador desde Las Antillas donde preparó dos expediciones marítimas hacia nuestro país: las de Los Cayos o de Haití.  Además, internamente se habían ampliado las operaciones, especialmente en Los Llanos y Guayana.  Con el arribo victorioso de Bolívar por la Isla de Margarita había entrado Venezuela al que él denominó “Tercer Período”, desde mayo de 1816.  Rafael Urdaneta, al saber este retorno marchó a encontrarse con el Jefe Supremo.  Rafael Urdaneta va a adquirir una mayor personalidad gracias a sus dos actuaciones en Venezuela y en Nueva Granada; su madurez lo lleva a ocupar sucesivamente posiciones máximas y lo lleva a pensar en grande, lejos de la mezquindad o la mediocridad.  Comparte con Simón Bolívar metas, logros y reveses y penetra en su ideario.  Esa madurez lo hace respetable y querido entre sus jefes, iguales y subalternos.  Su serenidad destaca mucho en su valimiento; su estricto espíritu disciplinario lo hace admirado jefe; como autoridad jamás es temible ni arbitrario.  La firmeza de su carácter lo convierte en valla infranqueable a los inútiles derrotismos de una parte, y al aventurerismo personalista de algunos jefes: él es un equilibrio por el logro de las metas revolucionarias.

La presencia de Rafael Urdaneta en el Frente Oriental desde 1817 fue notable y oportuno aporte al mando bolivariano.  Fuese en Barcelona o en otros sitios de Oriente, Rafael Urdaneta fue útil y conciliador; se dio cuenta de la tarea que le esperaba entre los suyos por la tensa relación entre patriotas; presenció las sobrehumanas actividades de Simón Bolívar para hacer entrar a algunos jefes díscolos a la estrategia, que tenía que ser común, unitaria, coordinada por un mando supremo y eficaz.  Pero, mientras en Oriente la situación era desalentadora (caída de Barcelona, etc.), en Guayana la causa nacional tomaba auge y afianzamiento con la campaña iniciada por Piar, y que desde ahora estaba bajo la dirección de Simón Bolívar.

Guayana fue otro escenario importante para Rafael Urdaneta: las tropas allí fueron puestas a sus órdenes, cuando llegó acompañado de Antonio José de Sucre y otros compañeros en vísperas de la célebre Toma de Angostura (Ciudad Bolívar); conságrase con ahínco y diligencia a mejorar la disciplina y el adiestramiento del ejército; se organiza el Estado Mayor.  En fin, fórmase un ambiente de apresto, eficiencia, actividad intensa y fe en la victoria; esta campaña –la de Guayana- dio oportunidad a los patriotas para afirmarse definitivamente en el país como un paso de adelanto en la ejecución de espectaculares sucesos, y que después serían de resonancia en el Continente.  Rafael Urdaneta regresa al Apure en operaciones iniciales con la próxima Campaña de Los Llanos; luego participa en ésta, entra a Calabozo, acompañado de voluntarios extranjeros –oficiales ingleses- llegados a Venezuela; Bolívar acomete la entrada a los Valles de Aragua; nombra a Rafael Urdaneta, Gobernador de la Provincia.  Pero una contraofensiva realista hace replegar a los patriotas, que vuelven al llano guariqueño.  Poco antes: la tercera Batalla de La Puerta, en la que Rafael Urdaneta mandó la infantería.  Morillo era el contendor, de regreso de Nueva Granada pacificada por él.
A fines de este año 1818 Rafael Urdaneta presidió el Consejo de Estado en Angostura, que era la capital de la República; luego acompañó a Simón Bolívar por los ríos Orinoco y Apure, en calidad de Jefe de Estado Mayor encargado.  Mientras la guerra avanzaba, Rafael Urdaneta retorna al Oriente para apoyar maniobras importantes: realizó operaciones en Margarita, Barcelona y Cumaná, hasta volver a Guayana, centro del mando político-militar venezolano.  Al comenzar el año siguiente estuvo en Margarita con instrucciones muy precisas, entre ellas recibir un abundante aporte de hombres por parte de las autoridades insulares, y desarrollar un plan estratégico global, de alcance nacional, para grandes operaciones.  Pero se vio dificultado en sus tareas en la Isla por la desobediencia del valeroso General Juan Bautista Arismendi, opuesto a que sus tropas salieran hacia Costa Firme; era el Gobernador Político; sin perder su serenidad lo suspendió del cargo, lo arrestó y envió a Angostura para informar acerca de su conducta en tan enojoso e inoportuno asunto, para hacer respetar el principio de autoridad nacional.

Desde Margarita pasó a Barcelona, tomándola; luego a Cumaná con igual fin, pero al darse cuenta de no disponer de los recursos necesarios para establecer un sitio prolongado, por tierra y mar, abandonó su plan, y se dirigió a Guayana, vía Cumanacoa y Maturín.  Marcha penosa por la estación lluviosa, hasta llegar a Angostura, cumplida su misión en Oriente, luego de haber observado una situación republicana con algunos síntomas de inestabilidad.

Urdaneta y la Gran Colombia
Los reveses del año de 1818 fueron compensados –sobre todo la fracasada conquista del Centro en el frente llanero- por los promisorios sucesos del siguiente, cuando se consolida la posición republicana.  El principal, de carácter político, fue la reunión del Congreso en Angostura, el 15 de febrero de 1819; importante, porque restableció el orden constitucional roto en 1812 al caer la Primera República.  El Congreso tuvo estos efectos saludables:
a) La presentación ante él del Mensaje o Discurso de El Libertador, importantísima pieza literaria entre las escritas por él: ya van tres importantes, el Manifiesto de Cartagena, la Carta de Jamaica y el presente discurso.

b) La designación de Simón Bolívar como Presidente Provisional de Venezuela aumentando su autoridad civil y militar, legalmente establecida.
c) La sanción de la segunda Constitución venezolana, de inspiración bolivariana.

El suceso de tipo militar más importante fue la Campaña de Nueva Granada o de Boyacá, que volvió el curso de la guerra en contra de los monárquicos en el hermano país, hasta 1819 la más grande hazaña guerrera bolivariana, que comenzada en la llanura apureña, siguió en el difícil Paso de Los Andes hasta concluir en la Batalla de Boyacá, el 7 de agosto de 1819, con la que terminó para siempre la guerra en Nueva Granada; Simón Bolívar entró triunfalmente en Bogotá en medio de una delirante multitud.  En el orden diplomático se distinguió la proclamación de la República de Colombia o Gran Colombia, el 17 de diciembre de dicho año, al regresar El Libertador de la campaña granadina.  En efecto, pidió al Congreso la unión de Venezuela y Nueva Granada, y posteriormente Ecuador (Quito) para formar una sola nación.  Sancionada la Carta Fundamental de la Gran República. Bolívar fue designado Presidente General.
¿Qué papel desempeñó Rafael Urdaneta en la Gran Colombia?  Es de darse cuenta que hombres como este eminente zuliano adquirieron sitio relevante en los ámbitos civil y militar.  Porque fue Rafael Urdaneta en quien pudo más el honor y la ambición sagrada de servir a la Patria que otra finalidad subalterna; quien se orientó más por la ley que por el personalismo; se convirtió en una figura necesaria en el nuevo Estado.  En esta etapa grancolombiana Rafael Urdaneta acrecentará más su actuación debido a su visión amplia y acertada, a su excelente colaboración en la construcción de esta nueva y extensa república.  Es, además, de los que primeramente contribuyeron al auge creador y a la defensa del bolivarianismo en función emancipista e integradora.

De inmediato iba a dirigir operaciones en la Campaña del Norte (Cundinamarca) con la División de su nombre, que incluiría a Maracaibo, pero al pronto Bolívar desistió de este plan, pero sí pasó a San Cristóbal con la misión de observar a La Torre, ubicado en Mérida; allí sus actividades son básicas, precisas y metódicas, como el mejor concurso suyo a las políticas militares de El Libertador.  Entre tanto advino el año de 1820, de relativa calma en las hostilidades.  Hay planeada una gran campaña, visto el éxito de Boyacá, para este año, destinada a repetir éste, pero en Venezuela para clausurar la guerra; en ella tendrá cabida, y en primera línea, el héroe maracaibero, pero las circunstancias desfavorables aconsejaron diferirla para 1821, pues  Simón Bolívar no cedía en su empeño por libertar a su Patria, como lo juró en el Monte Sacro (Italia) en 1805.

Exaltación de la actuación militar de Urdaneta
Ya Venezuela estaba libre desde el 24 de junio de 1821 con el gran trofeo de Carabobo, tras continua y contradictoria, en sus resultados, lucha heroica de once años de duración.  En lo que respecta a Rafael Urdaneta, es clara esta clase de actuación, por su entrega a este servicio de las armas, que fue total, persistente y productivo, y lo condujo a su encumbramiento personal.  Dicha actuación realízase tanto en Nueva Granada como en Venezuela; en ésta en escenarios distintos, desde Los Andes hasta Oriente, desde el Apure y el Orinoco hasta Valencia y Coro, desde Guayana hasta Maracaibo, sin excluir Los Llanos; tal fue la amplitud geográfica de su quehacer militar.  Su espada no conoció la pausa cualesquiera fueran los resultados de su empleo.

Jamás abandonó su espíritu de superación y de constancia ni aún en las derrotas.  Héroe excepcional, respaldado por estas cualidades: la circunspección, la disciplina, el espíritu de organización, la inflexibilidad, la honradez; una moral inconmovible, un desprendimiento ilimitado, una actitud audaz y creadora de patrias libres.  Abandonó sus comodidades personales para contribuir a hacernos soberanos, para sacrificarse sin aspirar a recompensas.  Tuvo un liderazgo militar sin pretensiones caudillescas.  Entendió lo heroico como un deber personal al servicio de la República.

Poseído de un don especial para el mando, sabía ejercerlo sin arrogancia sino con la actitud serena, la intención persuasiva y respetuosa.  Actuaba según las circunstancias para extraer el mejor provecho de sus acciones militares, mediante el uso oportuno de la cautela, la precisión en los movimientos, la firmeza, el cálculo, la prudencia, el denuedo, la nobleza, la comprensión, el método, en fin, la ardorosidad patriótica.  Comprendía suficientemente que su función militar correspondía al desarrollo, cumplimiento y éxito de la múltiple estrategia bolivariana por compartir.  Rafael Urdaneta, parecidamente con el General Sucre, era del criterio de que El Libertador requería de la desinteresada, permanente y fecunda fidelidad de los oficiales inmediatos para la mejor conducción de la guerra.  En ello Urdaneta fue muy lejos, por lo que obtuvo la confianza y el crédito del Jefe Supremo.  Ya, pues, con su participación en la Campaña de Carabobo ha cesado la actuación propiamente guerrera del General Rafael Urdaneta, coincidencialmente con el término de las hostilidades en nuestra Patria.  Noblemente ha cumplido con ella desde las duras tareas militares.

Actuación civil
Perspectiva General

La actuación civil del General Rafael Urdaneta se desarrolló también durante su participación militar, y continuó y creció durante la Gran Colombia (1819-1830) y en la República de Venezuela (1830-1845).  Esta clase de actuación sirvió para elevar sus méritos ciudadanos a muy altos niveles, contribuyó a proporcionar una imagen civilista del Héroe, y, a probar ahora con más decisión se consecuente fidelidad al Libertador-Presidente de la Gran Colombia en los días más dramáticos de éste (desde 1828 en adelante).  De modo que, mientras en la Guerra brilló por su espada, después de la Gesta brilló por sus dotes propias de un hombre de Estado o de íntegro civil.
En materia de Administración Pública demuéstrase apegado a la ley, honesto hasta la temeridad, democrático, amigo del orden y de la autoridad, empeñoso en las buenas relaciones entre gobernantes y gobernados; hizo gala del buen parlamentario, de funcionario progresista y de Magistrado apto para enfrentar situaciones difíciles, hasta lindantes con la anarquía.  Su contacto directo con gentes de dos naciones le facilitó el desarrollo de sus gestiones militares y civiles, y en particular desde el nacimiento y hasta el término de la Gran Colombia, de la que fue servidor incansable y fructífero, influido por su espíritu de grandeza nacional.

Rafael Urdaneta, congresante
Puesto a funcionar el aparato legislativo de la Gran Colombia desde el Congreso de Cúcuta, principalmente, en el año 1821, y después en Bogotá, la vida interna de la gran nación aparentaba o era, una época de entendimiento a fin de que el Congreso se entregase a sus labores para resolver los diversos problemas; de éstos los principales eran: 

· El orden público.
· La Esclavitud.

· Las leyes en general.

· La cuestión indígena.

· La Instrucción Pública.

· Los Impuestos.

· Entre otros de vivo interés para los ciudadanos.

Había optimismo en el trabajo legislativo, mientras El Libertador, desde 1822 se encontraba en el Sur (Ecuador, etc.) independizando como era su tarea esencial.  En este ambiente se abría paso Rafael Urdaneta como legislador.

Senador por su provincia natal, une su talento y su habilidad, su desprendimiento y su ferviente patriotismo, mas su adhesión al fortalecimiento popular, a los de los otros congresistas.  Era Rafael Urdaneta uno de los legisladores nuevos, con todo aportó iniciativas felices debidas a su humana condición, al deseo suyo de ser útil a la población menos favorecida y al espíritu de justicia que orientó a su función legislativa.  Defendió leyes liberales, progresistas y justas.  Fue un parlamentario que empleó el planteamiento directo de los problemas, tuvo un concepto muy claro de las exigencias del Estado, utilizó la réplica oportuna y serena, exhibió respeto por el contrincante, demostró dominio en la materia que trataba e ingenio en la exposición sin caer en la oratoria vana.  Su condición de militar del pueblo determinó en él este tipo de comportamiento.

Fue Rafael Urdaneta designado Presidente del Senado, y por lo mismo, del Congreso, desde cuyo alto cargo se caracterizó como atinado conductor en las deliberaciones.  Entonces firmó el ascenso de Antonio José de Sucre, quien actuaba brillantemente en el Sur, a General de Brigada, se determinó el tratamiento debido a los Secretarios (Ministros) del Despacho para su concurrencia a las sesiones del Congreso, entre otros hechos muy importantes.  También diseñó, aunque breve, un plan concreto de reconstrucción del país que solucionase los serios problemas de la Gran Colombia.  Cupo en su mente una preocupación por la Instrucción Pública (Educación) porque la entendió como cuestión de primera necesidad, en armonía con el pensamiento bolivariano, por lo que pidió para ella protección inmediata –creación de escuelas y mejoramiento económico de los maestros-, y con plena razón la supuso palanca de primer orden en el progreso de los países.

Otro aspecto social en lo moral, fue su oposición a los juegos de envite y azar, muy generalizados en el pueblo, que lo arruinaban; también enfiló sus baterías en el Congreso contra la corrupción administrativa con medidas concretas para prevenir un flagelo de funestas consecuencias para todos.  Ello producto de su honradez a toda prueba, que lo honorifica.  Igualmente se perfiló en él su espíritu civilista; entre otras cosas, se mostró defensor de la libertad de pensamiento escrito como el mejor medio de comunicación popular.  Partidario de la autonomía de los poderes públicos, la defendió con todo calor por saludable al buen funcionamiento del sistema republicano.

Su obra legislativa en esta etapa fue muy brillante y afirmativa, equilibrada y justiciera, progresista y favorable al pueblo menos favorecido por la fortuna.  Privó en Urdaneta en su actuación legislativa el exacto conocimiento de los pueblos, como un militar que supo muy de cerca de sus sinsabores y demás penalidades en aquellos largos y sombríos años de la guerra liberadora.  La apertura o amplitud y la calidad de su pensamiento, la consecuencia con sus principios y la sinceridad de sus gestos y planteamientos lo convirtieron en uno de los legisladores más importantes durante la Gran Colombia.

Rafael Urdaneta, magistrado
Dentro del difícil, complejo y disputado mundo grancolombiano sobresalía el General Urdaneta, quién sería convocado por el destino de los pueblos para ocupar la Presidencia de la República Colombiana reforzando su visión de grandeza desde su posición personal.  Enfrentó con entereza la difícil situación presentada, particularmente desde 1828, que anticipaba el hundimiento de esta frágil nave en el mar de las pasiones desatadas determinantes de una próxima y disociada anarquía.  En dicho año fracasó la Convención de Ocaña, reunida por El Libertador para conjurar la crisis; desde entonces fue implantada la dictadura bolivariana a fin de evitar la guerra civil o la anarquía que amenazaban la nación, extendida desde el Atlántico y el Caribe hasta el Océano Pacífico.  Mientras tanto en septiembre de ese año prodújose el atentado para eliminar físicamente al Libertador-Presidente.
Desempeñaba Rafael Urdaneta el Ministerio de Guerra y Marina, quien fue designado presidente del tribunal encargado de juzgar a los conspiradores.  Con esta tarea se perseguía vindicar la persona de Simón Bolívar, asegurar la paz pública e intentar la unidad nacional.  Su actitud en el presente caso fue categórica, enérgica sin temer el juicio de la posteridad.  Momento decisivo en la actuación pública del prócer zuliano cuando demostró la más ruda franqueza, la valentía y la estricta fidelidad al Jefe Supremo.  Afortunadamente, en lo espiritual se encontraba preparado para tan grave y desconcertante situación como la presente.
Dos años después, en momentos sombríos para la República, al borde del colapso, y cuando además la salud de El Libertador declinaba raudamente, le tocó ascender a la Presidencia de Colombia, luego de los brotes revolucionarios que siguieron a la renuncia de Simón Bolívar a dicho cargo.  Su paso por éste dio a Rafael Urdaneta la oportunidad para demostrar una vez más su civilismo consagrado.  Conduce el Gobierno como Encargado del Poder Ejecutivo, en medio de altas tensiones, con gran actividad y optimismo, atinadas decisiones y el respeto a las leyes.  Su desinterés, su sobriedad y su aliento patriótico infundían respeto y acatamiento.  Sabedor de lo que tenía bajo su responsabilidad, briosamente dio curso a su gestión.

Durante ésta, el 17 de diciembre de 1830, falleció nuestro Libertador en Santa Marta.  Impuesto de tan infausto suceso dictó la Proclama en homenaje al Héroe, fechada el 6 de enero de 1831, cuyo primer párrafo dice: ¡colombianos! Agobiado por el peso del dolor, me esfuerzo, no obstante, por cumplir con el más triste de mis deberes como magistrado, como ciudadano, como amigo.  Os anuncio que ha cesado de existir el más ilustre entre todos los hijos de Colombia, El Libertador, el fundador de tres Repúblicas, el inmortal Simón Bolívar.  Después de haber agotado hasta las últimas heces el cáliz de amargura que le ofreció la suspicacia de algunos conciudadanos suyos, ha pasado a la región de las almas, dejando un vacío inmenso en Colombia, en América, en el orbe civilizado.
Ya la Gran Colombia era inexistente: Venezuela primero y luego Ecuador se habían separado definitivamente del proyecto integrador surgido en Angostura en 1819.  Con todo, Rafael Urdaneta hizo esfuerzos concretos ante los Generales José Antonio Páez y Juan José Flores, respectivamente, Jefes de Venezuela y Ecuador, para mantener la unidad, sin éxito.

Rodeado de distinguidos neogranadinos y algunos venezolanos, procuraba un entendimiento entre adversarios y amigos del Gobierno.  Pero fue tal el estallido de odios y la intensa pugnacidad, que cuando hizo de su parte para pacificar el país, no dio resultado afirmativo.  Triunfaron la exaltación pasional, el personalismo y la ambición.
Entendiéndose con el General Caicedo, Vice-Presidente de la Nación, logró firmar el Tratado de Apulo, mediante el cual éste asumía la Presidencia, y ambos influirían entre sus respectivos partidarios a fin de calmarlos y devolver la paz a Colombia.  Triunfó, pues, la idea de Rafael Urdaneta de evitar la anarquía con un gobierno de transición, pacífico y acatado.  Logró sabiamente su oportuna y prudente retirada del mando, cumplida su misión pacificadora.  Recibió del Consejo de Estado en Bogotá el agradecimiento por sus importantes servicios, su conducta equilibrada y su patriotismo puesto en bien de todos.  Cumplida la transmisión del poder, el General Rafael Urdaneta se retiró con su familia, airoso y prestante, hacia la costa atlántica –Santa Marta. Con rumbo al exterior.  De consiguiente, había concluido: su residencia en la Nueva, Granada, a donde había llegado muy joven y hubo contraído matrimonio, y su actividad pública de tanta brillantez.
Descendió de la Suprema Magistratura como ascendió: sin caudales económicos pero provistos de reconocida y considerable riqueza moral debido a su indiscutible cualidad de gran ciudadano.  Demostró en tal elevado cargo sus óptimas condiciones para sortear exitosamente tantas complicaciones políticas, fortalecido por su tenaz voluntad,  Se le vio luchar serenamente por encauzar las distintas corrientes de la apasionada opinión pública.  Con firmeza encaró turbulencias.  Fue la suya, la pedagogía de acendrado civismo, emanado de un militar magnánimo, pleno de cordura y convivencia. Y, finalmente, supo comprender la llegada de nuevos tiempos en la fenecida Gran Colombia, apartándose con honor del encendido medio granadino al que sirvió con ejemplaridad.

Actuación civil en Venezuela
Realizada la separación de Venezuela de la Gran Colombia, quedó como Jefe Civil y Militar del país, el General José Antonio Páez, respaldado por venezolanos de gran influencia; ello ocurrió desde 1830 y a poco fue proclamado Presidente Constitucional de la República iniciándose nueva etapa histórica en la nación, o sea la República Contemporánea.  Ante la nueva situación al General Rafael Urdaneta no quedó otro camino que el de volver a su patria luego de una estadía en Curazao por razones ajenas a su voluntad.  Desde 1833, está dispuesto, ya en Venezuela, a servirle; continúa su actuación civil en la que era un experimentado, paciente y humildemente se entregó al quehacer político amparado en su patriotismo.
Su nueva presencia en el país despertó natural expectativa por ser uno de los selectos venezolanos que regresaban de sus aventuras gloriosas sembrando la libertad en suelo americano.  Por lo que se le solicitó su participación para reconstruir la República.  Producto de su bolivarianismo lo fue su iniciativa de crear la Sociedad Bolivariana, el 28 de octubre –Día de San Simón- de 1842, a escasos meses antes de la repatriación de los despojos mortales del Héroe.  Este organismo tuvo el objeto de difundir y mantener los sentimientos de veneración y de gratitud que los venezolanos debemos al Padre de la Patria, y era una institución privada.
Nos imaginamos al General Rafael Urdaneta ubicado en una Venezuela cálida en su ambiente político, ávida por encauzarse hacia un civilismo reforzado, sometida al paternalismo civilista de Páez; saturada de problemas de variada índole que determinaban una miseria general; optimista en cuanto que sucedían los primeros gobiernos respetuosos de la Ley y amigos del progreso; en fin, una Venezuela que se reagrupaba después de gastar tantas energías dentro y fuera de ella por lograr la Independencia, y volver en sí misma para rehacer su imagen institucional.  Nueva expectativa para un ciudadano de la talla de Urdaneta.  Le era propicio el momento para nuevas acciones en el curso de su vida civil.

Asume ahora interesantes funciones: resultó electo Senador por la Provincia de Coro (1837), cargo en el cual prosiguió demostrando sus condiciones de congresista diligente por la causa popular.  Tema que sobresalió en sus ocupaciones legislativas fue lo relativo a la población, convencido de que era necesario aumentarla.  Se esforzó en estimular la natalidad por medio de medidas dirigidas a fortalecer la familia, como crear elevado impuesto a quienes viviesen en concubinato, tan generalizado como tolerado; la creación de una prima de 500 pesos por cada hijo varón y 250 por cada hembra, que nacieran de una misma familia legalmente establecida.  Otra medida: adjudicar gratuitamente 5 hectáreas de terrenos cultivables a la familia que comprobara haber tenido 5 hijos o más, en el mismo matrimonio.

Se ocupó de los núcleos hoy llamados marginales, de la siguiente forma: a moradores pobres de zonas urbanas se les adjudicarían una vivienda por cada grupo de 5 hijos en su matrimonio, y una pensión de 300 pesos anuales hasta ciertas limitaciones.  La escasez de recursos económicos por parte del Tesoro Nacional impidió, naturalmente, la realización de este prometedor proyecto del General maracaibero.  En suma, su actuación parlamentaria se desarrolló a la altura de la Venezuela de esa época, reconstituida en nación soberana; estuvo caracterizada por iniciativas sociales urgentes y de justicia.

Últimas actuaciones

Para un hombre como Rafael Urdaneta no había lugar para la pausa en su quehacer público, por lo que estaba llamado constantemente a asumir elevadas funciones de Estado, a las cuales, de paso, estaba habituado y para las que tenía las mejores disposiciones, conocimientos y honestidad.  A pesar de que la República se había reiniciado con estabilidad y ciertos rasgos de progreso, persistían desajustes por enfrentar y corregir, y cuestión delicada era el Ministerio de Guerra y Marina.  En 1836 el Presidente Soublette le confirió esta responsabilidad: se mostró pacificador cuando alguna insurrección tuvo lugar; por sus aptitudes personales fue uno de los más íntimos colaboradores de este Presidente.  Pero dos años antes enfrentó la Revolución de Las Reformas como Segundo Jefe del Ejército Nacional encargado de dominar a los alzados en contra del entonces Presidente doctor Vargas; puso en juego su apego a la legalidad, su republicanismo y su digna trayectoria militar.
En 1842, fue Gobernador de la Provincia de Guayana –toda ella evocación de épicas jornadas en la década anterior-; dejó una huella de justicia, progreso y honestidad.  Otra manera de servir a la nación, y muy especialmente a su inolvidable jefe, guía, amigo y maestro –El Libertador- fue el hacer comandado las tropas que rindieron postrer homenaje al Padre de la Patria durante el traslado de los restos suyos a Caracas, cuando la Segunda Presidencia del General Páez (1842). En el último trienio de su vida pública que también lo fue de sus existencia, tocó a Rafael Urdaneta transitar por el delicado, fino y honorífico sendero diplomático: por fallecimiento del doctor Alejo Fortique en España, quien conducía la negociación de un Tratado de Reconocimiento, Paz y Amistad entre ambos Estados, fue designado para sucederle; se encargaría de canjear las ratificaciones de dicho tratado y lograr un empréstito destinado a la abolición de la esclavitud. 

EL SÚBITO DECESO

El General Rafael Urdaneta no pudo cumplir tan importante misión debido a su súbito fallecimiento en París, el 23 de agosto de 1845, hora aciaga para la Patria.  Además, como se había pensado en él para ser llevado a la Presidencia de la República, habría sido nominado por su considerable prestigio en las elecciones de 1846, y meditamos: posiblemente el rumbo de la nación habría sido otro, muy distinto del que tomó a partir de dicho año.
Imagen civil de Rafael Urdaneta
Cuando nos proponemos distinguir los elementos del civilismo del General Rafael Urdaneta nos encontramos con los siguientes: entre otros, una profunda y jamás desconocida conciencia republicana como norte general de esta actuación no armada de un guerrero en función civil; un arraigado y sincero sentimiento de legalismo, por entenderlo como soporte indispensable para la República y una muy firme tendencia institucionalista en beneficio popular.
La imagen que proyecta este militar-civilista es la del político sin arrebatos ni pretensiones excluyentes y por ende, egoístas –personalistas-; sea en el Congreso, en la Presidencia o en la Gobernación Provincial observó la misma conducta: atinar, dentro del desafío de los momentos en que ejerció tan altas funciones.

Es fácil encontrar en las condiciones de sus ejecutorias civiles: su estricto sentido justiciero, su pulcro equilibrio personal, su reconocida inclinación por las buenas leyes y los actos administrativos favorables a la mejor evolución del pueblo, además de su sobrado espíritu de desprendimiento.  Muy cerca personalmente de Bolívar, es norma viviente, efectiva, rigurosa y ejemplar en una realidad tan compleja y variable.  Entendió el inmenso contenido doctrinario y la grandeza civilista de El Libertador, y por lo mismo, le brindó sin dobleces su respaldo noble, útil, oportuna y lealmente en aras de la unidad nacional y el triunfo de la República.  Su alma de gobernante tuvo su fuente de inspiración en las acciones bolivarianas.  Indudablemente, Rafael Urdaneta está inscrito por propio valimiento en la galería de los auténticos estadistas producidos en Venezuela.

El mensaje de Rafael Urdaneta
· El General Rafael Urdaneta es el Héroe Epónimo el Zulia, uno de los grandes venezolanos de todos los tiempos, y constituye y no de los Ilustres Próceres de la Emancipación sudamericana, como personalidad histórica reconocida nacional y continentalmente.

· Significa el más valioso, elevado, considerable y prestante aporte humano de la tierra zuliana al heroísmo venezolano y latinoamericano (Gran Colombia) por su densa y brillante obra procera.

· Por su aportación a la causa de la Libertad representa uno de los más significativos y pulcros fundadores de la Nacionalidad: su actuación pública comprendió los ámbitos militar y civil.
· Fue sabiamente utilizado por su jefe inmediato, El Libertador, por su caudalosa serenidad y firmeza, su excepcional ética, su consecuente lealtad, su esclarecido talento, su ecuánime actuación privada y pública, siempre ajustada a la ley y a la disciplina.  Extraordinaria en él su aptitud para cubrir retiradas que le dieron celebridad.  En una palabra, sus condiciones de guerrero indiscutible y victorioso lo condujeron a la cima de la Historia Militar en la parte septentrional de Sur América.

· Su espada se paseó triunfal y justiciera por casi todos los lugares de Venezuela dejando en ellos imborrables huellas de su gran trayectoria militar, debido a su talento y pericia como contribución extraordinaria a la Independencia Nacional.

· Sobresale en Rafael Urdaneta su leal, eficiente y continua adhesión y asistencia a nuestro Libertador, gracias a sus dotes personales, y, quien por lo mismo, lo distinguiera al asignarle máximas delicadas responsabilidades en su doble faz: heroica y civil.

· Tuvo esmerada atención por los asuntos de contenido popular en su gestión de legislador con la proposición de medidas oportunas y efectivas que merecieron apoyo y debida consideración.

· Su actuación civil completó la imagen integral de este Prócer campo en el que fue esclarecido como Ministro, Diputado, Senador y Supremo Magistrado, habiendo dejado huella indeleble por su espíritu institucionalista.

· Dio despliegue a su pensamiento escrito como lo demuestran sus obras “Memorias” y “Apuntamientos”, en las que con gran sencillez, claridad y la expresión propia de un soldado comunicó nutrida información de tipo personal y vinculada con la Guerra Magna y el Gobierno, a los cuales se consagró.  Relatos escritos sin ostentación ni artificios retóricos y sí prevalecen, en cambio, la verdad escueta, la nobleza, el laconismo, la reflexión, la modesta elegancia y la humildad, en armonía con su temperamento.
· Se le reconocen numerosas condiciones personales, que lo inmortalizaron, entre ellas: lealtad a toda prueba, serenidad y firmeza; probidad, pundonor y perseverancia; valentía, decoro y solicitud; laboriosidad, espíritu público, de organización y de humanidad; coraje, caballerosidad y capacidad parlamentaria; pulcritud, sencillez, dotes de estadista, y, todas, presididas por su patriotismo eminente y forjador de patrias.

· Por sus méritos y condiciones excepcionales se le consideró como eventual sucesor de El Libertador para conducir la Gran Colombia, de la que tenía profundo conocimiento; en momentos de grave crisis fue Encargado del Poder Ejecutivo de esa gran nación, por lo que ocupó el Solio Presidencial del Gran Héroe.

· En la República de Venezuela, a contar de 1830, se pensó en él como futuro Candidato Presidencial, lo que fue lamentablemente impedido por su prematura desaparición física.
· Simboliza la personalidad que realizó un formidable esfuerzo durante su actuación en dos naciones, por lo que su obra constituye un legado de venezolanismo integral y creativo.

· La vocación de su nombre revela que Rafael Urdaneta es uno de los grandes venezolanos: encarna un mensaje de trascendencia nacional.  Intérprete de su pueblo y de su época, se convirtió en uno de los máximos forjadores de nuestra Nacionalidad.

· Su vida y su obra son patrimonio de los venezolanos y constituyen provechosos estímulos para hacer de Venezuela una gran Patria, tal y como fueron sus aspiraciones.

· Para los escolares y jóvenes venezolanos, en especial zulianos, Rafael Urdaneta es guía permanente, ejemplo vivo y lección elocuente y, fresco y aleccionador mensaje nacionalista.

Concepto de El Libertador sobre el General Urdaneta:

“El más sereno y constante Oficial del Ejército”#

“¡Hombres virtuosos, hombres patriotas, hombres ilustrados constituyen las Repúblicas!”
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